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Ilustrísimos Sefores:’ Seore  Viero  decir que me sento,  y no es t6pca  —

esta afirmacn,  extraordinariamente horado de colaborar en este ciclo de estu
dios que este Centro do Estudios de la Defensa Nacional  ha organizado para este
año.  Precisamente porque estimo en alto  arado desde el  punto de vista intelectual
la  tabor que désarrolla este Centro,  cuando se me plante6 el  problema do elegir —

un  tema para esta conferencia pensé que quizás podría ser una biena óain,  po
ra  hablar de un óspccto, cncierto modo «t  indito  en nuestro país, de la Cjencia —

Política,  pero que sin embargo, puede seruno de los m6s importantes desarrollos
para  el  futuro.  Precisamente, como s  tcrnbhSn que este Centro de lo  Defensa Na
dono!  ha tenido en cierto  modo la valonta  intelectual  de plantearse problemas
tradicipna les desde unos. 6ngulos nuevos, por eso creía que os podía corresponder
a  este espíritu nuevo do esta Casa, desarrollando fambin  un tema en cierto  modo
nuevo.  Y quiero también agradecer a mi presentador esas elogiosas e inmerecidas
palabras que me ha dirigido.  Sin m*s proemios paso al  desarrollo del  tema

Los estudiosos de Ciencia  Polítca,  nos encontramos ahora enfrentados con.
el  hecho de que nos falta  el  conocimiento necesario, para dar respuestas seguras
a  preguntas como estas: ¿ Qu  significa ci  desarrollo político?,  ¿ Qu& caracte
riza  la  modernizcci6n de la vida  políticc  ,  ¿Existe en la  Pqlítica la  mismo dis—
tinci6n  que en Economía entre países desarrollados y subdesqrrolladps?, ¿Hay  ••

ciertas  formas y condiciones de la  Vida  Pólítico,  que son necesarias para  impul
sar,  o al  menos para no impedir otras formas de desarrollo Econ6mço y Sçcial?,
¿Cu61 es el  significado de los límites entro lo viejo  y lo  nuevo,, entre los valores
tradicionales  y las practicas modernas para la estabilidad y el  mantenimiento del
orden  político?,  sobre todo,  ¿Hasta qu  punto es posible acelerar y dirigir  el,
cambio político,  y c6rno se pueden modernizar las sociedades tradicionalc4



Estas preguntas se plantean  dram&icamente abs  UJorcs de los nuevos Estados,
cuando contemplan las diferencias entre la realidad política de sus países y  la visi6n de
las  Comunidades que ellos querrían construir.

Cono  nuestro mundo, no ha estado, (el mundo de los cientcos  de 
no  ha estado aislado del  mundo real,  como muchos han pretenddo,  nuestra seguriddd4
sido  violentamente sacudida por la comprobac5n do lo  poco que se conocía acerca da-—
la  dinámica del desarrollo polírico  y del significado do las diferencias políticas.  l-1asa
muy reciornemente, el  estudua1te del  t)erecho Constitucional Comparado, como pqte  de
las Ciencias Políticas, se preocupaba sIo  del estudio do ksConstituciones  y  Gobiernos
extranjeros y existían especialistas particularmente conocedores de ciertos países o regio
nos,  sin, un acuerdo previo,  ni  un criterio  general sobre qu  sería lo  m& provechoso; en
ob anlisis  comparado de los Sistemas Políticos,  la prtica  había destacado ciertos fac
tores, en el  estudio de determinados países existiendo varias corrientes tradicionales den
tro  de esta pereda del conocimiento político.

Pcira ci estudio de los Sistemas europeos, el nfasis  so prolongaba por lo gene
ral,  sobro las estructuras jurídico  constitucionaes y las ideologías formalmente desarro
lladas.

El  estudio do Gran Brotaíta, Francia,  Alemania y  la Unin  Sovitica  han tendi
do  a acentuar diferentes temas y  problemas.

Los estudios referentes a los países Orientales,  por el  contrario,  han sido nvçD
m6s hist6ricos, concentrando la atenci6n sobre el  impacto do las antiguas religiones,  k
grandes tradiciones de la civilizaci&  y el  desarrollo do las Escuelas do Pensam4pjQ.

Los estudios sobre Africa  han estado ms  cerca do la  tradici6n antroppiica
mientras que los del Sur y Sudeste Asi&íco  han destacado los movimientos políticos y el
nacionalismo y cuando se han referido a una poca  anterior,  han acentuado el análisis
del  Colonialismo.

Es indudable la importancia separada de cada una de estas corrientes tradicio
nales,  poro a veces, cúando so quieren comparar las diferentes &eas,  el  estudioso se en
cuentra  con que tiene que manejar y medir datos y  resultados heterogneos.  De aquí el
intento  de la nueva Ciencia  Política de aunar en el  estudio comparado, la psicología in
dvidual  y la sociología colectiva  con 1a pretonsi& do buscar mucho m& profundamente
por  debajo de aquellos estratos ya estudiados, un campo donde la comparacin  sea posi
ble,  O sea, que s  queremos comparar diversas realidades políticos,  para comprend,rme
jor  la  dinr.ica  del desarrollo político,  debemos analizar las diferentes maneras c’’l’q:
gente  mantiene, desarrolla o cambia las bases fundamentales de su comportamiento pIL
tico  en rckciGn  con la  estabilidad o inestabilidad de las diferentes actitudes o sQqWruen
tos.



Estas  consideraciones  han  llevado  a  la  conclusi6n  de e  la  ptica  que se util!
za  para  examinar  los fenmcnos  culturales,  podría  servirnos  para  comparar  y clasificar
tambf&i  a  los sistemas políticos,  ya  que  al :mismo tiempo nos sirve  para  comprender el ca
rcter  de!  cambio  y del  desarrollo  poIítio.  El resultado  puede  ser una  aproximaci6n,  -

que  utilizando  las  riquezas  do  las corrientes  tradicionales aisladas de los estudios de  los
países y &oas, cue presten atoncin  a  la  vez,  a  los. probkmci  y procesos universales  de
la  condici6n  húmcina

El  nuévo c,oncepto de  cultura pólrtica;  que figura  en  cÍ  anunciado  del tema de
la  conferencia,  supone que  las actiudes,  los sentimientos y los conocimientos que infor
man  y rigen  el  comportamiento  político  en cada sociedad, no son fruto del azar,  sino
que  representan  modelos coherentes  que  se forman conjunfamenie  y que  se  refuerzan  mú
tuamento,  Se estima  que  en  cada  conunidad  particular  ha  una  fúfua  polt’tsa1  lmitaa
y  distinte,  qúe  dd signifkado,  posibilidad  de  edic1n  y othd  ci sistema polífko

El  concepto  de  Cultura  klflca  supone que  cada  individuo  puede,  en su  propio
contexto  hst&co,  aprender  a  incorporar  a  su personalidad  o! conocimiento  y tos senti
mientos  sobre la política  de  su  propio pueblo  o de  su comunidad.  Cada  generaci6n  reci
be  estos conocimientos  y sentimientos  de  la  generaci&  precedente,  cada  una  puede  reac
cionar  contra  lo dado  para  encontrar  lo suyo,  y ci  proceso total  debe  seguir  las  leyes  que
gobiernqn  ci  desarrollo  de  la  personalidad  individual  y  la  cultura  general  de  la  sociedad.

La  cultura  política  os  el. conlunto  de  actitudes,  creencias  y sentimientos  que  —

dan  orden  y significado  al  proceso  político,  y constituyen  los supuestos y las  reglas  sub
yacentes  que  rigen  ci  comportamiento  humano en  el  sistema político.  Abarca  tQnto las  —

ideas  políticas  como las  normas operativas  de  una  actuaci6n  política  concreta.  La culto
re  política  os pus  la  manifestaci6n,  en forma colectiva,  do  las dimensiones ubjetivas
y  psicol6giccis de  la  política.  Una cultura  política  es  el  resultado  tanto  de  la  historia  —

colectiva  do un sistema político  como de  las  historias  vitales  do  los miembros del  siste —

ma.  De esta  manera esta  ligada  tanto  a  los acontecimientos  pblicos  como a  las  experien
cias  privadas.

El  concepto  de  cultura  política  pretende  hacer  mcs cxplícito  y sistem6tico  mu
cho  de  lo que  esta  escondido  tras  los hSrminos de  ideología  política,  sentimiento  o espí
ritu  nacional,  psicokgía  política  nacional,  o valores  fundamentales  de  un pueblo.  La —

cultura  política,  al  abarcar  las orientaciones  polcas,  tanto  de  los líderes  como de  los
ciudadanos,  es mc5s amplia  que  t6rminos tales  como; “estilo  político”  y “c6digo  operado
nal”,  que  cstcn  asociados  principalmente  al  comportamiento  de  la  lite  política,  y al  —

ser  m& cxplícitamnnfe  político,  os a  su vez  ms  restrictivo  que  conceptos  tales  como: —

Opini6n  Póblica y Car6cter  Nacional.  Mespec(flcamente,  ci  concepto  de  cultura  po
lítica  se ha  desarrollado  como respuesta  a  la  necesidad  de  tender  un puente  entre  el  ni
vel  del  microanlisis,  basado en  la  ¡nterpretaciSn  psicokgicci  del  comportamiento  polífl
co  individual,  y  el  nivel  del  microanlisis,  basado en  las variables  comunesa  la  socio
logía  política.  En este  sentido  el  concepto  significa  un intento  de  integrar  la  sociología
y  la  psicología,  para  aplicar  al  anclis!s político los revolucionarios resultados de  la  psi
cologia prorunda y las mas recientes tecnicas de la sociologia.



—  —

Dentro  de la disciplina de La ciencia  política,  aceptar coi,io un çonepto  cen
tral  el de cultura politica  significa un esfuerzo para aplicar  tjna forma nueva de an6lf
sis  al  estudio de problemas tradicionales, como las ideologías  pol$ticas,  la  soberanía,  —

la  nacionalidad,  la legitimidad o el  patriotismo.  La curiosidad intelectual  acerca de
las  raíces de las diferencias nacionales en las vidas políticas, datan  desde los escritos
de  Herodoto y posiblemente ninguno do los recientes estudios han alcanzado la  riqueza
de  compresin de Los estudios ckisicos del carcter  nacional  Pero la principal  objecin
que  se púode hacer a estos estudios, es el fallo  en no reconocer que la escena política
constituye  una súbcultura distinto,  con sus propias reglas de conducta y sus propios pro
cesos de socLalizacin.

Al  pasar directamente dei aprendizaje, de la etapa de aprendizaje infantil,  —

al  nivel del carcter  nacional,  se descuidaban los procesos do socialización,  que ínter
vienen  docisivamente entre uno y otro momento. La nueva ciencia política,  en un impar
tcinte sector,  pretende cónservcir las sutilidades psicolagicasdc  los estudios anteriores so
bre  el ccirccter ncicknal,  pero prestando la atenci6n adecuada a los aspectos distintivos
de  lóosfcra  políticb  y a las etapas intermedias del desarrollo do la  personaldad, entra
la  infancia y  la entraia  del adulto en la virda política.  Esto so consigue concibiendo dos
etapas do socializacin:  la-primera os la  socializaci6n para recibir  una cultura general,
mientras qüc la segúnda es la  ms  particular  y por lo general., rns  explícita:  la sociali
zacion  para la vida politica.

En algunos an6lisis se distingue un estadio adicional,  el  reclutamiento políti
co  para el  dosempeNo de papeles ospocflucos dentro del proceso político.  Dichos esta —

d1os no son nocesariamónte sucosivós. La socializaci6npoIític.a  explícita  puede procu—
curse en un riomento muy inicial,  cuando el  individuo toma vía rota,  socializado en —

su  cultura cneral.  Para el anlisis  de las culfúras políticas es b&ico,  por fdntd,  lo  in,
vestiaci6n  do las relaciones entre estas diversas etapas do socializaci6ri;  y enfro el  pro
ceso final  de socializacin  política  y los modelos dominantes do comportahienfó en la
cultura  política.

En algunos sistemas hay una fundamental concurrencia entre el  contenido de —

los  diversos procesos de socia lizcici6n y la  cultura política  c:istente.  Tal concurrencia
existi6  hist6ricamente en las culturas políticas tradicionales del Jap6n, Egipto,  Etiopía
y  Turquía. En estos sistemas los valores y aptitudes interiorizadas, durante el  proceso ge
neral  do socializaci6n,  son coincidentes con las aptitudes y valores destacados en el  —

proceso de la  mcs explícita  soc?a!izacn  política,  y a su voz esta combinada socializo
ci6n  tiendo a  soportar y reforzar lo  cultura política  corriente.

En estas circunstancias so dan las condiciones precisas para la existencia con
tinuada  de una coherente y relativamente estable cultura política.  Sin embargo, es po—
síbló  tambi6n distinguir especies do tensiones e inestabilidades en las culturas políticc!s
a  causa do la  contradíccin  e inconsistencias  en los procesos do socializaci6n,  y entre
estos proçsos y las exigencias del sistema político.  Los ms  drcim6ticos ejemplos -de tci—
les  contradicciones los onconiraremos en ios sistemas  l4orcl*io6,  en los que la  cul



tura  poli’ticci de  la  úlite  o estcí impregnada  por una  cxplrcita  ¡deologra  sin vinculaciSn  —

cultural  akjuna  o es el  producto  dc  una  o6gena  experiencia  hist6ricc,  como ha  sucedi
do  en  el  colonialismo.

En  algunas  sociedades  los procesos primarios de  socializaci6n  tienden  a  produ
cir  gente  con  unavisin  optimista  de  la  vida  y una  profunda  cónfianza  b&ica  en  las  re
lacionos  humanas,  mientras que  en  las  Gltimas etapas  de  la socializaci6n  polftica se ——

acentúa  el  cinismo y la  sospecha  respecto  a  la  vida  polflica.

Como  resultado  de  esto,  la  cultura  políticase  caráctóriza  por una  visi6n críti
ca  y desdeñosa  do las  prScticas  políticas,  pero a  la  vez  por una  fe  ut6pica  muy profu
da  en quç  ks  reformas pueden  remediar  en  Gltima instancia  la  situacin  existente.  De  —

esta  manera,  el  cinismo estcí contrapuesto  o contrapesado  por la  ospectativa  de  que  las
reformas  llcarn  algún  día;  stc  parece  ser el  carcter  que  inspira  la  sociaIizacin  po—
lítica  en  EE.UU.

En  otras sociedades,  la  dcsconfkinza  acerca  de  las  instituciones  políticas  y de
los  políticos,  os procedida  por un primer proceso desocializaci6n  que  cia un sentido  de
cIesconfia:zci  y sospecha  bsiccs,  con  el  resultado  do que  la  cnte  tiene  poca  fe  en  so
luciones  reformistas y cree  y sente  que  la  mejoría  exigir  cambios políticos  catrastr6fj
cos.

Los  problemas de  la  continuidad  y discontinuidad  en  Ici vida  pol1ca  exigen  ci
anlisis  do las  relaciones  entre  sociaiizaci6n  y cultura  política.  Lcs acontecimientos  —

hisf6ricos  dentro  de  un sitema  polico  pueden  exigir  cambios en  la  cultura  política  que
son  inconrjruentos con  los  pasados o  presentes  procesos de  sociaiizaci6n.  En todos los SIS

temas  políticos  dirirnicos  se dán  tensiones  porque  los prócesos de  socklizaclún  no pue
den  canbiar  ai  rípidamente  cono  los procesos políticos.  Esto problema  es especialmen
te  agudo  aucíndo hay  i.in cambio  profundo en  el  orden  constitucional  de  la  sodedad.

L1c  parte  importante  do las actuales  invcshgacionos  sobro  Id Cultura  Política
estcí  orientada  a  buscar las difcionos  influencias  de  los divesos  cigentes de  octaliza  ——

ci6n  modelar  los vatios  aspectos  do  Ici cultúrci plíflca  y valorar  así  los lazos  entre  la
estructura  socicil y el  proceso  pottico.  La familia,  por ejemplo,  es  uno de  los primeros
cigentos  de  sociaIizacin,  incluso de  socializaci6n  política,  sobre  todo es  poeminente—
en  las  primeros fases del  proceso  de  sociauizacin  y por esto sus  influencias  cstcn  ms  —

claramente  relacionadas  con  las fundamentales  características  de  cada  personalidad.

Otros  agentes  de  socializaci6n,  como los medios de  comunicccin  de  masas  y
las  asociaciones  y  los pnrtidos  políticos,  tienden  a  ser m& importantes  en  las  últimas  —

etapas  do la  sociaiizaciSn  política.  La familia,  por ojómplo,  según Heiman,  es particu
larmonto  potente  en  los  Estados Unidos al  determinar  las  lealtades  a  los partidos  políti
cos,  mientras que  la  influencia  do  la  educacin  formal  os r.is  fuerte  produciendo  la  cidhe
si&  a  los  valores  democrticos.
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En  los estudios sobre países subdesarrollados, Almont y  Bergman han señalado
que  la  natvrleza  aparentemente politizada de dichas sociedades es frecuentemente el
resultado del  papel dominante do los partidos frente a los agentes propios y tradiciona
les  de socializaci6n.  Esto es notable en aquellos países africanos donde la  tendencia al
párdido  nico  ests estrechamente unida al  hecho de que los partidos nacionalistas eran
Ja Gnca aoncia  importante de sociaJizocin  política.

Cuando los ofros agentes do socializaci6n son dbilcs  o neutrales poiflicamen
te,  la vida sócial tiende a estar a li-amente politizadá  y es mu)& probable que exista poo
aprecio  por las instituciones constitucionales, por la  imparcial burocracia o por la  lega
lidad  en la actuaclin  de la aclministracin.                               —

En todas las sociedades existen inevitablemente algunas diferencias entre la so
cializaci&  política  de quienes tienen la responsabilidad de las decisi,ones y la  de oque
lbs  otros que son s6lo observadores o participantes en dichas decisiones como ciudadc
nos.

Una  cultura política  nacional se puede considerar compuesta por una subcultura
de  la  litc  y una subcultura do nasas, y  la  relacin  ent!e una y otra es un factor deter
minante de la  estructura del Sistor1ia Político.  Esta relaciSn determina materias tan cru
ciales  para el  orden Constitucional como los fundamentos de la  legitimidad,  la  libertad
y  las limitaciones del liderazcjo, los límites de la  movilizacin  política  y  las posibilida
des de transferir ordenadamente al  poder. Es útil  distinguir entre aquellos sistemas en —

que  el  reclutamiento de la lito  se hace entre quienes han sido socializados en una sub
cultura  de masas, de aquellos otros en los que los canales do socializaci6n estn  comple
tamente separados. En las rn6s estables democracias universales, el  modelo general es —

que  los individuos sean socializados en una cultura de masas antes de ser reclutados para
desempeñar papeles políticos especicos.

Por ci  contrario,  en las sociedades ms  tradicionales y arccas,  aquellos des
tinados a ser líderes tienden a-tenor líneas de formaci6n enteramente diferentes, recibkn
do  distintas formas de educaci6n  y teniendo experiencias vitales y sociales diferentes de
sus súbditos. Incluso en muchas sociedades tradicionales,  las verdaderas bases de la  legi
timidad  de los líderes residía en la creencia popúlar de que existen hombres entéramente
diferenciados de los otros por raz6n do su nacimiento.

Un  problema b6sico en la dinmica  de la Cultura Política so relaciona con los
cambios,  no paralelos, producidos en los modelos de socializacin  de ambas subculturcis.
Pueden surDir serias dificultades para el  Sisfer,a lítko  cuando los gobernantes o líde
res descubren que La subcultura de masas no responde a los tradicionales modelos del  !i
derazgo y que ellos mismos no tieneli  la  cualificaci6n  exigida  por m&  modernos sistemas
de  gobiernos. Tambin  puede surgir el  problema opuesto ciando lo subcultura débil  ha —

sido  cambiáda.significativamonte por nuevos modelos y la  cultura de masas sigue inva
riable.  En tales casos, en tales circunstancias, los líderes pueden sentir  mpacencia por
el  cambio y,  con poco conocimicno cte las esenciales cualidades de la cultura de masas
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pueden producir un prof undoresentimiento en la  poblaci6n, que puede creer a su vez —

que  sus gobernantes han perdido  las cualidades necesarias parci detentar el  poder

El  contenido de toca cultura  política  es1 en gran medida, único para cada so
ciedad  dotcrminada. Es aqudoxle  vemos Ici esencial concv.icSn entre Cultura Política y
Orden Constutucional Cada (ihura  Poiflica debo defuhir para u  sociedad, el  6mbtto
y  los lfmies  de la política  y las fronteras cntc  lo  cfcrc  oi6hca  y  privada de la vida.
El  6rnbifó implica una definidi&i  do los participantes asentados en el  proceso poiiico.
Un  ¿aflo0ó  de asúntos y  una especificaci6n de las funciones como de los diversos mo
mentos del  proceso do decisi&,  que conjuntamente constituyen el  proceso político.

E  las futuras políticas denocrtkas  hay, por lo general,  un claro sentido de
las  frontercis adecuadas do la  vida política,  un cierto  grado de cspocalizaci6n  funcio —

nal  on el  tratamiento de los cisu:tos y  una relativa autonomía n  los diferentes momentos
del  proceso do decisi6n.

En las Culturas Políticas totalitarias  hoy pocas fronteras establecidas para la  —

esfera política,  con ci reconocimiento explícito  de que todos los asuntos pueden conver
tirso  en políticos,  algún respecto para la  especializaci6n funcional,  pero muy poca au
tonomía  para los diferentes momentos del  proceso do decisin.

En  los sistemas en transici6n no existen fronteras claramente aceptadas de la vi
da  poifl-icci, sino que es la propia impotencia do la  política  quien surninistra los límites
reales,  exstkrdo  una espetatva  de que todo resulte politizado.

Las Culturas Políticos, al  dar los conceptos sobre la  naturaleza y  las propieda
des  del  Poder y do la Autorkkid  pueden diferir  respecto a las fases que diferencian el  Po
der  y la Autoridad,  los modos mediante los que uno puede ser transferido del  otro,  los —

lfmitos adr.iitidos en ia  eficacia del  Poder, los elementos o componentes del Poder legí
timo  y el  grado de difusi6n o CoLitraliZciCiOn dci  ldor  y la Autoridad.

El  Proceso de legitir.icicin  del  Poder, tiene una cono;6n  crítica  con la estruc
tura  del Sistema Político.  Normalmente la legitimacin,  implica restriccin  en los usos
del  poder potencial y  la  lLitac6n,  en el  catalogo de actividades de las instituciones
particulares  y de los detectaclores dci  poder público.  Esto ha sido particularmente cierto
en  las Cultúras Políticas Occidentales y en el desarrollo del Constitucionalismo americci
no  en rolacn  con el  principio do la divisin  de poderes.  —

En algunas Culturas Políticas,  el  proceso de legitimaci&i  del  Poder, va en di—
roccin  opuesta, y la  legitimidad os conferida sclo a cquellos que pueden actuar y actLan
decisiva  y eficazmente. Esto es cspccairncnte cierto,  en países que han tenido perrodos
de  humillcci6n nacional.  Por ejemplo,  la indudable eficacici do los comunistas chinos —

hi  sido uno do los m&  importctos  factores para dar al  gobierno de Pekín un sentido de
legitimidad  a los oios de sus súbditos.
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En las Culturas PoU’ticcs democrticas  cxistn  a menudo sentimientos ambiguos
acerca  do lo  necesidad de restringir el  poder y la  necesidad do  legitimar el  poder para
que  sea efectivo.

En las sociédades en transici6n,  por el contrario,  os difrcfl  para cualquier for
má de Poder llegara  ser legitr,iada,  a causa de que todas parecen tener muchas dfcti
todos en ser efectivas.

Eb todas las Culturas Poiftcas el  concepto acerca dd  Poder y  la Autoridad han
tendido  profundas dimensiones sicol6jicas a causa del  papel fundamental de la autori ——

dad de los padres en las primeras etapas desocializaci6n.  El aprendizaje del  niño, aun
que  parezca lojáno,  confiado a la autoridad familiar,  da una 6ltima base para la acti
tud  dci  adulto respecto a la autorkicid.

De  varias maneras y en diversos grados, las Culturas Poirticás nos dan pueblos
con  un sentido de identidád nacional y una conciencia de  pertenecer a un Sistema Polf
fico  particular.  Es bcSsico, en los problemas da intcgraci6n dci  Sistema PoRtico,  estaUc
cor  un sontido do identidad nacional,  y ci  problema de la  identidad nacional st6  a su
vez  en funci6n del  proceso por el  que los individuos toman conciencia de los sentidos —

propios de la  identidad personal. Esta relacin  sicc  entre identidad nacional o ¡denti
dad  personal, nos da un vrnculo fundamental entre ci  proceso da socializaci6n y  la  into
graci6n dci  proceso poiftico.  La ¡ntegrcici6n se refiere tambina  la  manera, como las —

diversas subcomunidades tnicas  o regionales esfn  relacionadas entre sr.  Las Culturas
Politicas  difieren acerca de la  en que permiten a tales minorras conservar su
identidad  separada, mientras alcanza los deseados standard de ¡ntegrac6n.

Asimismo, todas las Culturas llfticas  contienen “standard” para una valera—
d6n  de la eficacia y  competencia de los gobernantes. Talos ‘standard” dependen, geni
ralmonto7 do los puntos de vista populares e  c6mo los problemas nacionales pueden ser
mcor  resueltos. En las futuras polrticas arc6icas, esta so1uci6i de los problemas estaba
asociada al  correcto curnplmicnto do los rituales,  por lo que el  xito  estaba muy ¡nfluon
ciado  por la  pericia desplegada en las ceremonias: aunque las modernas fururas políticas
reconocen un papel central a la razon en la  solucon de los prolemas,  hay grandes dife
rondas  antro las culhxcissobro lo  que os aceptado como racional.  El juicio  acerca de la
pericia  en ci  liderazgo,  ost6 taribi6n  inf1ida  por la  cxtensin  de que una sociedad val
lora  el  r.icjnctismo personal del  fídor por las habilidades do lo  expertos y especialistas
tScnicos.  Se producen cambios en k  valoracn  do las culuras  po! íticas,cuando nuevas
prófcsioncs y. habilidades son reconocidas como relevantes para esolvcr  los problemas -

nacionales.  El aspecto ,alorativo  de las culturas poif’tcas daba tcmbin  reflejar  el  inc
vitablo  hecho de que la  política  accpta tambin  las futúrcis conf imencias  Cada fui’ura
política  c!ábc darnos alguna bose para la fe  en los poderes de provisi6n de los lfdores.  —

Tradicionalmente asta fe estaba usuakicnte situada en los cciraétcres mfsticos y carisma
ticos  dci  liderazgo personal. En otros culturas ms  modernas las cooperaciones masivas
y  muynisteriosas de las burocracias y  la compleja maquinaria del gobierno, han basta
do  para acelerar una fc  popular en que ios que detentan el  poder tienen una cierta  vi —

si6n  del futuro y dotes do prcdfcci6n.
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En realidad,  la  prueba Itima  del  liderazgo en todos los casos, es la  habilidad
en  mantener la fe  popular en la  capacidad del  líder para enfrentarsé y resolver toda posi
bíe  continjoncki.  l:o  podemos olvidar  que la política  reposa sobre acciones colectivas
que ci su voz depénden de un ospíriu  b&ico  do confianza y de una capacidad para la —

cooperdci&.  La política  implica al  mismo tiempo conflicto  y  lucha.  Las culturas, deben
reforzar  un aceptable equilibrio  entro cooporcici6n y competición,  y  la capacidad de las
futuras poiflicas para tratar e! problema dependen normalmente do cmo  los proceos bó
sicos do socicliiacin  taten  los problemas de la confianza y desconfianza mutua en el
desarrollo  de la personalidad. lina  premisa necesaria para establecer organizaciones hu—.
manas conpIcas  es un sentido profundo de la confianza humana. Donde la  cultura bó5j—
ca  imprimo en las gentes un profundo sentido de desconfianza y sospecha, la acción co
lectiva  seró difícil  y Ici lucha tenderó a escaparse de las manos y a convertirse en acción
disgregciciorci. Donde las culturas generales destacan la  confianza personal en la social!—
zación  bósica puede suceder que sean equilibradas por culturas políticas que acentócn la
necesidcicl do  la  sospecha en ci  trato  con las instituciones pbiicas;  por ejemplo,  se ha di
cho  que en los EE..UU,dondc ostó mcís estudiado este aspecto do la vida  política,  los pro
cesos &i5icos de socialización destacan por su peculiar alto  grado de confianza en las re
lociones  humanas, pero que sin embargo la cultura política  accntóa la necesidad de des—
conf iar do las instituciones para controlar su poder y exigir un  estricto cumplimiento de
los funcionarios póbl icos.

En muchas sociedades en transición encontramos un modelo en que los procesos
de  socialización  bósica imprimen una profunda desconfianza en las relaciones humanas —

y  al  misrio tiempo se pide al  pueblo una completa fe en sus instituciones pGblicas.

Aplicando  el anólisis do la cultura política,  a la  cuestión del desarrollo políti
co,  nos os posible ilUminar las diversas combinaciones y Continuaciones de valores que —

pueden regir diferentes modelos cia desarrollos y que pueden ser las primeras causas de
frustacionos y desilusiones sobre ci  futuro del desarrollo nacional.  Esperanzadamente, el
anólisis de las diferentes culturas políticas pueden permitirnos una mejor comprensión de
los  medios y de las inversiones mecesarias en ciertos agentes socializadores que pueden
contribuir  a los cambios políticos  deseados.

i-Iciy que reconocer que ci  tórmino desarrollo político  es relativamente nuevo en
la  ciencia política;  se pueda argGrquo la oIítica  as Çenómcno universál casi atempero1
y  aespacial y que por tanto es inapropiado, hablar de mós o nonos desarrollo político  cc
mo se hace respecto a las estructuras sociales o económicas. Otra críflca  al  nuevo uso —

del  t&mino,  es que parece implicar cierto  juicio  de valor que perjudico el onólisis obje
tivo  y qúá puede quedar afectado por preferencias ideológicés.  Sin ambcirgo, pese a es
tas  y otras objeciones, el  hecho es que los líderes, en los nuovós estados, to  sólo estón
intensamente preácupados por lo  problemas de desarrollo económico sino que tambin  y
en  muchos casos, les conceden mós importancia que a los dci  desarrollo político.
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Al  trmino desarrollo polflico se le han dado diversas signifkácioes. Para al

gunos,  desarrollo político  significa  primariamente la premisa deun  esencial entorno
lítico  necesario para el  desarrollo econmico.  El desarrollo polico  se entiende así.  co
mo  la creaciSn de las condiciones políticas y de gobiernó necesarias para realizar un rs
alto  esfuerzo econ6mico  Un segundo conceptó de desarrollo político,  relacionado con
el  anteror,  destaca la actuacitndcl  Gobierno y así el  desarrollo significó una mayor —

mquina  adr,inistrativa y una r.ayor capacidad para llevar a cabo ias funciones piblicas.

Este es el  concepto de desarrollo que era cF m& afir. a la administraci6n colo
nial,  que estaba interesada primariaiente  en el  desarrollo burocrtico.  Una tercera ma
nera  do deçunir el desarrollo polihco,  ha sido el  de los teorices sociales que asociaban —

el  desarrollo a la  extsin  en que los modelos de comportamiento, identificados como —

modernos, tienden a prevalecer sobre aquél los considerados corno tradicionales.

Un  cuarto concepto de desarrollo político,  se basa en  la  prueba de la eficacia
de  todo ci  sistema y la  capacidad dci  Gobierno y de la admin!straci6n y de la  comuni
dad,  como un todo,  para hacer frente a las demandas, cada vez m& fuertes y a los re —

tos  ms  cigcntes.  El desarrollo os así medido por la carga que ci  sistema es capaz do so
portar,  una sociedad integrada y coherente es así rn& desarrollada que una comunidad —

frgil  y fragmentaria. Por una vía similar hay un quinto punto de vista que relaciono al
desarrollo  político  con la  crcaci6n do un estado nacin,  capaz de actuar efectivamente
en  el  mundo moderno.

Desarrollo significa aquí la  construcci6n de una naci6n en el  contexto histrico
contompornco,  la  prueba del desarrollo en la  realidad de su supervivencia como estado
en  el  competitivo mundo do nuestros días.  Muchas de las colonias, al  pasar a la  indepen
dencia  nacional,  buscaron e! desarrollo político  por esta vía.

Este pundo de vista de la crcaci6n y establecimiento do una naci6n,  es diferen
te  de aqul  que refiere simplemente el  desarrollo político  al  crecimiento del poder nacio
no1.. Poro os curioso como algunos líderes nacionalistas de los nuevos estados han pasado
de un çonccpto de desarrollo político  a otro; es decir,  desde la potencTacin de fuerzas
para  unci integraci6n nacional al aumento del poder nacional en sí.

lay,  finalmente, aquella posici6n paro los que el  desarrollo político  significa,
propiamente, desarrollo democrtco,  y de esta manera es r.s  alto  al nivel  dci  desarro—

‘1  -  (  —
lb  cuanto r.ias granee sea lq  licriad,  mayor ca  la  soberama popular, y mas libres sean
las instituciones. Sin embargo, sc  punto de vista tiene ci fallo  de que permite que pue
dan  existir otras líneos do desarrollo segGn otros puntos do vista ¡digicos y así, se dice,
pueden existir sistemas totalitarios  rs  o menos desarrollados.

es posible un desarrollo social si no contiene al ‘mismo tiempo un desarrollo
político,  pórque los clemontós claves del desarrollo políticó  son los siguientes; Respecto
a  lo poblaci6n como un todo,  un cambio de status ‘en un amplio campo ocial,  y una cre
ciente  orcjcinzaci&n de principios y  leyes universales. Con respecto al  gobierno, el  deso



—  11 —

rrollo  político  implica un incremento en la  capacidad del sistema político  para llevar  —

los  asuntos públicos,  para admitir  lo crítica  y para enfrentarse con las demandas del  p
blico.  Con respecto a la organizacicri de la  áomunidad polñica,  el  desarrollo polític
implica  una máyor difercnciac  Sncstruturat,  una mayor espccificaci&i  de las funcio
nes,  y úna mayor ¡ntegraci6n de todas las orgonizqcioncs e instituciones que forma par
te  de la misma.

Es claro que el  desarrollo político  afecta,  fuertemente, a lás raíces de las —

creenckis  y dá los sentimientos dbl pueblo respecto a la  políticci;el  proceso de desarro
llo  polico  puede sor, por tanto,  profundárnonto ¡nf hionciado por o! carctcr  de la cul
tura  polflicadocada  sociedad. Es precisamente en la obscrvaci6n del cambio dinmic
do  esta cultura poiflica  donde nosotros podemos aprecicr el  cambio ón el desarrollo polí
tico  dá un puobló.  Por esto, ci trav5s del an6lisis de cmo  los diferentes culturas políti
cas  han roaccionadó frénte a las presiones de cambio,  podemos descubrir mejor qu& fuer
zas  impulsan y cúles  inhiben al proceso de desarrollo y moclárnizacin en una sociedad
déterminacki. A veces, el orden constitucional ha sido ms  un freno que un motor del de
sarro! lo.

r[  nuestros días es necesario observar el  ¡nters  do los estudiosos de la política
por  descubrfr y poder sacar a la  luz esta profunda relacin  del orden constitucional con
la  cultura politica.  Bastaría recordar c6mo el  tejer  y des1cjár de coñstituciones durante
el  siglo Xl::Ç. se hacía en cierto  modo, a espaldas de una observaci6n social,  a espaldas
del  conocimiento do los sentimientos y creencias del pueblo respecto a la vida  política.
Podemos decir que el fallo  racionalista del constitucionalismo cstuvo precisamente en —

eso,  constituciones perfectas desde al  punto de vista tcnico,  pero que al  ser aplicadas
a  estructuras sociales, con culturcis políticas distintas,  arcdcas  las m& de las veces, —

fracasaban y caían rotas en pedazos en la  primera prueba do fuerza con que se enfren—
ta han.

En realidad,  este nuevo punto de vista de la ciencia  política,  permitiría en un
proceso constituyente, resolver previamente cucles son los caracteres de la cultura polí
fico  del pueblo,  antes de enfrentarse con la aventura de afirmar como fundamental lo  —

que  a  lo  mejor solamente es accesorio.

En  realidad,  el  orden constitucional no puede ser una carcasa vacía de conte
ndo,  sino que el  orden constituciónal tiene que estar lleno do vida.  Y un orden consti
tucional  no sirve como instrumento del desarrollo político,  ni  adquiere consistencia ni —

garantíacle  dúraci6n,  en tantó que no se hayá interiorizado,  din6micamente, en los ciu
dadanos,  entrando a formar parte de la culturd política  de un pueblo.

No  terminado.
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